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			Prólogo

			Hay veces en las que me gustaría ser como Josh Littlejohn. Pero por lo general me alegra no serlo. No comprendo cómo alguien con una mente tan inquieta y un corazón tan pasional puede vivir en ese estado de compromiso máximo, ser tan efectivo, determinado y respetuoso con los que le rodean.

			En fin, es brillante. Lo que hace es una locura. Está al servicio de los demás. Todo el tiempo. Todas sus ideas son fantásticas y siempre (esta es la clave) resultan increíblemente efectivas, se codea con personalidades políticas de primera clase y obtiene resultados impresionantes, y su influencia crece y se arraiga tanto dentro como fuera de las comunidades empresariales, políticas y en vías de desarrollo. Deberían darle una medalla. Espera un momento, ¡si ya se la han dado!

			Esta es la historia de cómo alguien puede llegar a cambiar el rumbo de toda una sociedad si es lo suficientemente valiente, inteligente y comprometido. Goethe escribió: «Todo lo que puedas hacer o sueñas con hacer, empiézalo». Josh lo ha hecho. Tú también puedes. Este libro es un buen punto de partida.

			—Sir Bob Geldof

			Junio de 2023

		

	
		
			Introducción

			Era un día de verano de lo más agradable en Edimburgo, era agosto de 2012, y el famoso festival Fringe, uno de los festivales de arte más importantes del mundo, acababa de comenzar. Aquella edición duró veinticinco días y contó con más de cincuenta y cinco mil presentaciones de 3.548 espectáculos diferentes en trescientas diecisiete ubicaciones. Las calles de Edimburgo vibraban con la presencia de miles de turistas que disfrutaban de los incontables atractivos de la ciudad.

			Tan solo dos semanas antes habíamos inaugurado, junto con otro cofundador, un pequeño café en el centro de Edimburgo al que habíamos llamado Social Bite, y en el que vendíamos sándwiches y café a turistas y oficinistas locales. Por aquel entonces yo solo tenía veinticinco años, y ese era mi primer intento serio de dirigir mi propio negocio con todo lo que ello conlleva: contratar empleados, preparar la comida y los cafés y atender a los clientes. Habíamos adelantado la fecha de inauguración para que coincidiera con el festival Fringe, ya que esperábamos que los miles de turistas que inundarían la ciudad ayudaran a que nuestro flamante negocio empezara con buen pie.

			Ese día en particular, mientras preparábamos sándwiches sin parar y atendíamos a los clientes, intentando cogerle el tranquillo a nuestro incipiente negocio, un joven llamado Peter Hart entró en nuestro pequeño café. Pete tenía diecinueve años, era extrovertido, tenía un marcado acento escocés, un diente roto y un brillo particular en los ojos. A pesar de su personalidad arrebatadora, era fácil deducir por las pocas palabras que intercambiamos, que su corta vida no había sido nada fácil. Pete no tenía hogar, y había estado sobreviviendo en las calles vendiendo la revista Big Issue desde una esquina cercana a la puerta de nuestro café. Durante las últimas dos semanas, había pasado por delante de Pete en un sinfín de ocasiones de camino a la cafetería y, de vez en cuando, había salido para ofrecerle un sándwich o una taza de café. Pero ese día, Pete entró y se quedó parado junto al mostrador con las revistas Big Issue bajo el brazo mientras se miraba los zapatos con nerviosismo. De pronto me di cuenta de que Pete se había armado de valor y venía a pedirme un empleo.

			Me motivaba la idea de que nuestro pequeño negocio sirviera para cambiar las cosas, y ofrecerle un trabajo a este joven parecía una buena manera de generar cierto impacto en nuestra comunidad. ¿Qué demonios?, pensé. Una ayuda extra en la cocina nos vendría bien y un trabajo estable podía hacer que la vida de Pete mejorara notablemente, en lugar de estar en la calle pasando frío y vendiendo el Big Issue a diario. Cuando le ofrecí el trabajo, creí que estaba cambiando el rumbo de la vida de Pete, pero la realidad es que él estaba cambiando el de la mía. Pete inspiró un movimiento de emprendimiento social que ayudaría a más de mil personas a dejar las calles: crearía pueblos específicamente diseñados para los sin techo, recaudaría más de veinticinco millones de libras para luchar contra el sinhogarismo en todo el planeta, influenciaría políticas públicas e inspiraría a estrellas de Hollywood como George Clooney, Will Smith, Helen Mirren y Leonardo DiCaprio a unirse a la causa. Ni Pete ni yo podíamos imaginar el impacto que su coraje iba a tener en mi vida y en las de los demás.

			Durante los últimos diez años, he tenido la oportunidad de descubrir que poseo un enorme poder para ayudar a los más marginados de nuestra sociedad simplemente poniendo en práctica mis habilidades empresariales. Y solo soy un joven de lo más normal que estudió en una escuela pública y que abrió una cafetería en Escocia. Si en menos de una década fui capaz de generar ese impacto, entonces ¿qué pasaría si miles de jóvenes más decidieran enfocar su creatividad en abordar las cuestiones que les importan? O si los empresarios más influyentes utilizaran sus recursos y astucia prácticamente ilimitados para resolver los problemas sociales más urgentes de la sociedad. ¿Y si pudiéramos renunciar al impulso de crear riqueza personal y, en cambio, aprovecháramos el poder del pensamiento emprendedor y del libre mercado para resolver los problemas de la pobreza, el hambre, el sinhogarismo y el cambio climático, y así nos ayudáramos no solo a nosotros mismos, sino a toda la sociedad?

			Por qué el mundo necesita que seas un emprendedor social

			Escribo este libro en medio de una tormenta casi perfecta de cambios sociales. El mundo ha salido de la pandemia del COVID-19, y la desigualdad global y local están fuera de control. Cientos de millones de personas viven en un estado de pobreza extrema, exacerbada por la pandemia, mientras que aquellos más poderosos se reparten el botín generado por esta. Durante la pandemia, factores como el auge en el mercado de valores, impulsado por los bancos centrales, que inyectaron billones de dólares de los contribuyentes a los mercados financieros, la monopolización del suministro de vacunas por parte de las grandes empresas farmacéuticas y la proliferación del uso de la tecnología contribuyeron a crear una de las transferencias de riqueza más significativas de la historia de la humanidad. Durante los dos primeros años de la pandemia, las diez personas más ricas del planeta duplicaron sus fortunas de setecientos mil millones de dólares a 1,5 billones a un ritmo de quince mil dólares por segundo, o 1,3 mil millones por día. Durante esos mismos dos años, los ingresos del noventa y nueve por ciento de la humanidad se desplomaron y más de ciento sesenta millones de personas pasaron a vivir en la pobreza. La riqueza de los multimillonarios ha crecido más desde la irrupción del COVID-19 que en los últimos catorce años. En 2022, la CNN informó que los multimillonarios sumaron cinco billones a sus fortunas durante la pandemia 1.

			El resultado de todo ello es que actualmente existen más multimillonarios en el Reino Unido y en el mundo que nunca antes, y sus fortunas se dispararon hasta alcanzar niveles récord durante la pandemia. Mientras tanto, los más pobres del mundo se han vuelto todavía más pobres. Hay un uno por ciento de población que actualmente posee más del doble de la riqueza que los 6,9 mil millones restantes juntos 2.

			El sinhogarismo es uno de los indicadores más evidentes y visibles de que la sociedad está fracasando a la hora de atender sus problemáticas sociales. Muchos de nosotros, que vivimos en ciudades ricas, nos encontramos a diario con personas que viven en portales y mendigan por las calles. En 2022 más de 271.000 personas en el Reino Unido perdieron su hogar 3. En los Estados Unidos, considerado por muchos como el país más rico de la tierra, la cifra actual de gente sin hogar se acerca a niveles inéditos desde la Gran Depresión de la década de 1930 4.

			La crisis de refugiados ha alcanzado proporciones nunca vistas en la historia de la humanidad. Según la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, ACNUR, casi ochenta millones de personas de todo el mundo, la mayoría niños, se han visto obligadas a abandonar sus hogares. De hecho, la media indica que cada dos segundos una persona se ve forzada a abandonar su lugar de pertenencia 5. Ya es algo habitual que todas las semanas veamos informes devastadores sobre refugiados que mueren ahogados cerca de las costas del Reino Unido cuando sus barcazas, repletas de personas desesperadas, no logran cruzar el Canal.

			El cambio climático, del que la humanidad es enteramente responsable, continúa causando estragos en el planeta, los fenómenos meteorológicos extremos empeoran año a año —desde incendios forestales hasta inundaciones devastadoras— y la raza humana se está quedando sin tiempo para mantener al calentamiento global dentro de los límites necesarios para evitar una catástrofe absoluta para las generaciones futuras y el fin de la vida en el planeta tal y como la conocemos. Los científicos advierten de la posibilidad de una extinción masiva a menos que pongamos en marcha un cambio de rumbo inmediato.

			Entonces, ¿qué estamos haciendo mal? ¿Por qué los mercados están fallándole a gran parte de la humanidad y a nuestro planeta? Si tenemos en cuenta el ritmo actual de innovación tecnológica, inimaginable incluso para la generación inmediatamente anterior, y el número récord de multimillonarios que aumenta anualmente, ¿por qué sigue habiendo tanta gente al margen de todo ello?

			La razón es simple. El libre mercado nunca fue pensado con el objetivo de resolver problemas sociales; en muchos casos, incluso agrava dichos problemas. La ideología del capitalismo no cuenta con una alternativa seria y avanza sin cesar, generando un progreso evidente en muchos niveles, pero también creando destrucción a su paso. Un claro ejemplo de ello es que el crecimiento económico ha fomentado el calentamiento global. La dinámica de esta verdad incómoda es sencilla: a mayor actividad económica, mayor uso adicional de energía y consumo de recursos naturales.

			Otro ejemplo de cómo el capitalismo empeora una problemática social es que el auge tecnológico de Silicon Valley y San Francisco ha resultado en la llegada de una oleada masiva de trabajadores informáticos en el área de la Bahía de San Francisco, lo que a su vez ha conducido a un drástico aumento en la demanda de viviendas, a un aumento en el coste de los alquileres y, como consecuencia, a que decenas de miles de personas no se puedan permitir pagar el alquiler de sus hogares. La amarga e irónica conclusión de ello es que el área de la Bahía de San Francisco tiene las peores tasas de sinhogarismo per cápita del mundo occidental, a la vez que exhibe la concentración más elevada de multimillonarios del planeta. Cuando visité San Francisco durante un viaje de recaudación de fondos en 2019, sentí que me encontraba en una pesadilla distópica: combatía mi vergüenza abriéndome camino entre los sintecho, mientras me dirigía a reuniones con importantes empresas tecnológicas en oficinas de sus rascacielos de lujo.

			El capitalismo es un juego: podemos reformular sus reglas

			En un nivel micro, la otra razón por la cual no hemos resuelto, como sociedad, nuestros desafíos sociales más urgentes, tiene que ver con cómo definimos el «éxito» en nuestra cultura. El capitalismo es un sistema diseñado por seres humanos, un juego que nosotros mismos hemos creado. ¿Cuáles son las reglas de este juego y cómo definimos a los ganadores y perdedores? Es muy simple. La regla de oro del juego capitalista es: éxito = dinero. Acumular riqueza es el objetivo y el dinero es la métrica evidente del éxito. Todos queremos ganar, así que como empresarios dedicamos nuestra energía a la recaudación de fondos en lugar de aprovechar nuestros recursos para abordar los problemas sociales de nuestras comunidades.

			Por supuesto, existen millones de individuos que día a día realizan trabajos que ayudan a la comunidad, a menudo a expensas de un gran coste personal. Durante la pandemia del COVID-19, miles de médicos, enfermeros y personal hospitalario trabajaron con valentía en hospitales que sobresaturados y carentes del equipamiento de protección individual necesario, ayudaron al país a hacer frente a una de las peores crisis sanitarias de la historia. En el Reino Unido y otros países, los aplaudíamos a diario. Merecían ser considerados como héroes de la era moderna. Asimismo, hay miles que trabajan en el sector de la beneficencia, y a menudo deciden recortar sus ingresos con tal de contribuir con una causa en la que creen. Del mismo modo que los maestros escogen su profesión guiados por la vocación de ayudar a los niños a encontrar su camino en el mundo. Por no hablar de los trabajadores sociales, gente que realiza labores humanitarias en el extranjero, trabajadores de apoyo a personas con discapacidad, etc. Necesitamos esta pasión y compromiso altruista urgentemente.

			Pero en el mundo de los negocios resulta difícil no verse arrastrado por el remolino cultural de éxito = dinero. Las redes sociales están atestadas de influencers que alardean de su nuevo Ferrari, bolso Louis Vuitton, mansión glamurosa y otras posesiones materiales, que nos atormentan haciéndonos desear cosas que no podemos pagar. Los expertos en marketing invierten miles de millones en convencernos de que estamos incompletos y que la acumulación de nuevas posesiones pavimenta nuestro camino hacia la felicidad. Luego ponemos la televisión para mirar The Apprentice o Dragons’ Den (a la versión estadounidense se la conoce como Shark Tank), donde la clara definición del éxito empresarial reside en la riqueza financiera. Incluso en el ámbito educativo, los libros de economía de las escuelas y universidades enseñan esta regla unidimensional: el objetivo del negocio es maximizar las ganancias. El crecimiento del Producto Interior Bruto (PIB), que mide la producción económica, continúa siendo la medida principal del progreso económico de casi todas las naciones, a pesar del impacto que pueda tener en las personas y el planeta. El modelo de inversión en el mercado de valores requiere un crecimiento económico continuo y ganancias cada vez mayores para generar rendimientos para los inversores. Si este es el discurso cultural imperante, la gran mayoría de empresarios noveles naturalmente persiguen la meta de maximizar el retorno financiero.

			No hace mucho miré un episodio de Dragon’s Den en el que los empresarios que buscaban que alguien invirtiera en sus negocios eran:

			
					Un productor de queso que buscaba vender queso artesanal en línea.

					Una academia de formación para producir extensiones de cabello.

					Un innovador negocio sobre correas para perros.

					Una empresa que buscaba revolucionar el mercado de los llaveros.

					Una nueva empresa de carteras que decoraba sus productos con fragmentos de novelas eróticas.

			

			Me pareció un programa realmente entretenido. Los empresarios que buscaban vender sus ideas sentían verdadera pasión por sus creaciones y resultaba evidente que habían dedicado la totalidad de su vida laboral al negocio de sus sueños. Todas las ideas eran innovadoras a su manera. Muchos habían invertido todos sus ahorros en hacer realidad sus sueños y los inversores entraban en el juego, compitiendo entre sí para ofrecer financiamiento a los negocios que creían que generarían el mejor retorno.

			Sin embargo, en mi opinión, la pregunta clave es la siguiente: con la miríada de desafíos sociales a los que tenemos que hacer frente —desde el sinhogarismo hasta la crisis de refugiados y la epidemia de la salud mental—, ¿realmente queremos que nuestras mentes empresariales jóvenes y potenciales líderes se centren en desarrollar carteras eróticas? Frente a la emergencia climática que amenaza la mera existencia de nuestra especie, ¿es realmente una prioridad desarrollar correas para perros revolucionarias o llaveros innovadores? Sí, esos negocios generarán puestos de trabajo e ingresos fiscales, pero necesitamos que nuestras mentes empresariales hagan mucho más que eso. La sociedad necesita desesperadamente que nuestros emprendedores creen modelos de negocios nuevos e innovadores que aborden de manera proactiva los desafíos que tenemos por delante.

			Programas televisivos como Dragons’ Den y The Apprentice continúan cimentando las reglas del juego empresarial. Aquellos que se enriquecen son los ganadores; aquellos que no lo logran, los perdedores. Esta definición del éxito prolifera en nuestra cultura de principio a fin, desde el mundo de los negocios, hasta las escuelas y universidades. El resultado final es que la creatividad de los empresarios se centra en maximizar ganancias y generar retorno financiero. En el mundo de los negocios, todos estamos tan ocupados intentando ganar el juego que no nos paramos a pensar que tenemos la capacidad de reformular las reglas.

			Cuando uno de cada cinco emprendedores es un emprendedor social

			Por favor, no me malinterpretes, adoro el espíritu emprendedor. Esta no es una crítica a los emprendedores, sino una carta de amor. Casi todos mis amigos más cercanos son emprendedores; mi padre es un emprendedor; las personas con las que me reúno en los pubs son emprendedores. Piensan de manera creativa, son apasionados, buscan ser agentes del cambio; generan empleo, ingresos fiscales e innovación. Siento el mayor de los respetos hacia cualquier tipo de emprendedor porque sé lo que se necesita para iniciar y construir un negocio de cualquier clase. Puede ser algo verdaderamente complejo. Como dice Elon Musk, fundador de Tesla y SpaceX: «Dirigir una empresa emergente es como comer cristal desde lo alto de un precipicio. Con el tiempo, dejas de mirar al vacío, pero la ingesta de cristal nunca acaba».

			Mi experiencia como emprendedor es que tu negocio puede ocupar tu mente al completo: si estás despierto, ocupas cada minuto de tu tiempo construyendo tu negocio. Y si estás durmiendo, cada minuto de tus sueños. Se necesita una determinación de hierro y un enfoque singular para ser capaz de mover montañas, superar todos los retos que aparezcan en tu camino y hacer realidad tu visión. Requiere un sacrificio inmenso y que a menudo priorices tu negocio por encima de tu familia, amigos y relaciones. Convertir tu sueño en realidad y lograr lo que te propongas puede ser una maratón de superación de adversidades que cambiará tu vida.

			Lo que me lleva al núcleo de la idea que quiero transmitir: mi llamamiento a la acción. Si más emprendedores llevaran esa ética laboral capaz de mover montañas hacia la resolución de nuestros problemas sociales, entonces nuestros problemas sociales, sin duda, se resolverían. No me refiero a que el mundo empresarial tenga que transformarse por completo; de hecho, el cambio tampoco debería ser tan grande. Creo que si tan solo uno de cada cinco emprendedores de cada país creara un negocio que no tuviera en cuenta el beneficio personal y se centrara exclusivamente en resolver nuestros problemas sociales, haríamos avances significativos como sociedad para resolver esos problemas. Si uno de cada cinco inversores, como aquellos de Dragons’ Den, respaldara ideas que impulsaran avances radicales en nuestras problemáticas sociales y las apoyara con recursos financieros significativos, entonces podríamos acelerar el cambio social como nunca antes.

			Imaginemos un país en el que problemas como el sinhogarismo y la pobreza infantil desaparecieran y todos sus ciudadanos tuvieran lo suficiente para vivir una vida feliz y gratificante. Creo que como sociedad podemos aspirar a lograrlo, y de una manera relativamente fácil. Pero solo si nos centramos lo suficiente en ello. Solo si no estamos demasiado ocupados intentando ganar un juego cuyas reglas deberíamos reformular.

			Una empresa social es un negocio creado con el único propósito de resolver un problema social específico. A modo de ejemplo, a día de hoy en el Reino Unido existe un número estimado de noventa y nueve mil empresas sociales. Esta cifra se contrapone con los 1.4 millones de empresas del sector privado. En términos más sencillos, menos del uno por ciento de las empresas creadas en el Reino Unido son empresas exclusivamente motivadas por factores sociales, en comparación con el noventa y nueve por ciento de las empresas del sector privado con el ánimo de lucro habitual. Mi llamamiento a la acción consiste en crear una sociedad que fomente que el veinte por ciento de sus empresas se centren en resolver nuestros desafíos sociales más urgentes.

			Para ayudar a desarrollar esta teoría, imaginemos el siguiente escenario hipotético de cómo evolucionaría la sociedad. A comienzos de 2021, existían 5.5 millones de pequeñas empresas (es decir, con entre cero y cuarenta y nueve empleados en nómina) en el Reino Unido, lo que conformaba el 99,2 por ciento de la actividad empresarial total del país. Las pequeñas y medianas empresas (pymes) representaban tres quintas partes del empleo total y alrededor de la mitad del volumen de actividad empresarial en el sector privado del Reino Unido. El empleo total de las pymes era de 16,3 millones de personas, mientras que el volumen de negocios se estimaba en 2,3 billones de libras. Si pudiéramos generar una evolución en nuestra sociedad mediante la cual el veinte por ciento de su actividad empresarial estuviera generada por empresas sociales, entonces podríamos recaudar anualmente un estimado de cuatrocientos sesenta mil millones de libras de ingresos privados para ayudar a resolver los desafíos sociales más urgentes a los que nos enfrentamos a diario. Podríamos capitalizar la creación de aproximadamente 3,3 millones de puestos de trabajo para dar oportunidades laborales a grupos marginados que de otra manera se verían excluidos del mercado laboral tradicional. Y, más importante, contaríamos con más de 1,1 millones de emprendedores que pondrían en práctica su creatividad, ética laboral e ingenio empresarial para crear productos y servicios que tratarían de resolver las problemáticas fundamentales de los campos particulares que les apasionan. Eso significa que 1,1 millones de las mentes empresariales se levantarán de sus camas cada mañana y centrarán sus energías en crear soluciones innovadoras para cuestiones como la pobreza, el sinhogarismo, la epidemia de la salud mental, la crisis de los costes de vida y el cambio climático. Esta energía emprendedora colectiva dirigida a la resolución de nuestros problemas sociales crearía un ejército invencible de agentes del cambio, cuyos modelos de negocios autónomos podrían acelerar el ritmo de cambio social a un nivel inalcanzable para nuestras lentas instituciones gubernamentales.

			¿Cómo podríamos crear tal cambio? Este requeriría una transformación significativa de nuestras normas culturales y de cómo definimos el éxito en nuestra sociedad. Requeriría que el sistema educativo, de la escuela primaria en adelante, inspirara a los jóvenes a cambiar el mundo y los dotara de las herramientas para hacerlo. Yo ni siquiera había escuchado el término «emprendimiento social» hasta mucho después de abandonar la universidad, pero es necesario enseñarles a los niños que esta es una opción profesional válida. Requeriría que las mejores universidades de negocios motivaran y prepararan a al menos el veinte por ciento de sus graduados a crear empresas sociales revolucionarias. Requeriría que cambiáramos radicalmente las reglas del juego cultural; que redefiniéramos el éxito y comenzáramos a valorar a aquellos que han generado mayor impacto social a través de su esfuerzo como emprendedores.

			Muchos emprendedores se convierten en «emprendedores en serie», ya que acaban creando múltiples negocios para dar vida a muchas de sus ideas. Si eres un emprendedor en serie y decides crear varias empresas, ¿por qué no convertir una de ellas en una empresa social cuya misión sea abordar una problemática que te importe? Seguirás cumpliendo tus objetivos financieros mediante tus otras empresas, pero al mismo tiempo podrás expresar tus motivaciones altruistas a través de la creación de una empresa social que esté completamente centrada en afrontar un desafío social. Si sientes ese nivel de inquietud, ¡podrás tener lo mejor de ambos mundos a través de crear un negocio comercial tradicional y una empresa social!

			Además de las métricas tradicionales como volumen de negocios y ganancias, los indicadores clave de rendimiento (KPI, por sus siglas en inglés) en el caso de una empresa social cubrirían en áreas como:

			
					El número de personas que consiguieron salir de la pobreza gracias a la ayuda proporcionada por la empresa.

					El número de oportunidades laborales creadas para aquellos que de otra manera quedarían excluidos del mundo profesional.

					Los alimentos distribuidos a aquellos incapaces de costeárselos.

					El efecto positivo que tu innovación supondría para la capa atmosférica.

					La cantidad de agua potable entregada a los más necesitados.

			

			Los cambios culturales que se derivarían de un mayor número de emprendedores sociales en la sociedad podrían incluir:

			
					Nuevos programas televisivos en los que emprendedores novatos presenten sus propuestas de empresas sociales para conseguir inversiones externas.

					Nuevos libros, cursos académicos, recursos en línea y clases magistrales.

					Destronar a las personalidades influyentes de Instagram que ostentan su riqueza en favor de las personas que se sacrifican para crear un cambio en sus comunidades.

					La creación de un «mercado de valores social», en el que un mercado de ideas podría generar un impacto social y/o ambiental positivo además de asegurar inversiones.

					Inspirar a la comunidad de inversores a destinar el veinte por ciento de sus vastos recursos en propuestas de negocios que generen un cambio social significativo, incluso aunque eso implique un retorno económico menor.

			

			El poder de la energía emprendedora

			¿Cuánto tiempo le llevaría a la raza humana resolver algunos de sus problemas fundamentales como el sinhogarismo, la crisis de refugiados o el cambio climático si el veinte por ciento de nuestro esfuerzo empresarial y recursos financieros estuviera destinado de manera proactiva en esa dirección? Si tenemos en cuenta la velocidad incomprensible en la que el libre mercado avanza generación tras generación, no creo que nos llevara mucho tiempo.

			Por ejemplo, en enero de 2004, no existían ni Facebook ni el iPhone. En menos de veinte años, menos de lo que se considera una generación, 6,4 millones de personas —el setenta y ocho por ciento de la población mundial— ya utiliza smartphone. La mayoría de personas del planeta Tierra, yo incluido, andamos todo el día con la mirada fija en un dispositivo de mano con un cristal iluminado que ni siquiera existía a comienzos de este siglo. Hoy en día, 4,55 millones de personas, es decir el cincuenta y ocho por ciento de la población global, utilizan las redes sociales. En la actualidad, todos estamos conectados a través de estas de formas que nunca podríamos haber imaginado dos décadas atrás. La velocidad de cambio propiciada por el libre mercado es verdaderamente espectacular. No cabe duda de que cuando la energía empresarial y los recursos financieros unen fuerzas, el resultado es imparable. Esa energía tiene la capacidad de generar cambios a un ritmo que un gobierno no podría ni soñar con igualar. Mi objetivo es tan simple como hacer crecer esa energía imparable y dirigirla a la creación de un mundo sin pobreza, en el que el planeta que las generaciones futuras se encontrarán esté suficientemente protegido. Teniendo en cuenta que íconos empresariales como Richard Branson, Elon Musk y Jeff Bezos ya están viajando al espacio, imagino que, si nuestro enfoque empresarial se centrara en resolver los problemas del planeta Tierra con ese mismo vigor, podríamos solucionar la mayoría de ellos en tan solo una generación.

			¿Cuál es el papel del gobierno en todo esto?

			Es posible que pienses que no es responsabilidad de una empresa resolver los problemas sociales pues esa es la función del gobierno. Las empresas pagan impuestos, mientras que se supone que el gobierno está destinado a representar los intereses de la sociedad en general. Sin embargo, si dependemos exclusivamente del gobierno, los retos a los que nos enfrentamos nunca se van a resolver. Existen varias razones que explican la ineficacia del sector público a la hora de resolver nuestros problemas. Estas incluyen la naturaleza cortoplacista de los ciclos económicos, que no incentiva la resolución de problemas a largo plazo, pues los avances en dicho caso podrían llevar más de cuatro años. Además, los políticos suelen preocuparse más por decir y hacer lo necesario para mantenerse en el poder, lo que significa que se centran en políticas que beneficien a sus votantes más fieles, en lugar de hacerlo en problemas que afectan a los sectores marginales.

			Otro problema central son las estructuras de toma de decisiones de las instituciones públicas, cuya lentitud burocrática suele ir en contra del entorno vertiginoso y dinámico imperante en el sector privado y habitualmente necesario para generar cualquier tipo de cambio. Los gobiernos son, por naturaleza, lentos, ineficaces, burocráticos y en general inefectivos. Si combinamos estas cuestiones estructurales con la clásica incompetencia de la clase política, eso significa que dejar el asunto en manos de los políticos simplemente no es una opción. Dando un vistazo a los telediarios durante el pico de la pandemia del COVID-19 ya se podía detectar la incompetencia y en algunos casos la corrupción total (como cuando se otorgaron contratos multimillonarios a amigos y allegados) del gobierno del Reino Unido.

			El nivel de cambio que se puede llegar a alcanzar cuando una iniciativa empresarial logra obtener los recursos financieros necesarios, se encuentra en un plano completamente diferente de lo que el sector público puede ofrecer. Resulta fácil pensar que, pagando impuestos y votando en las elecciones, ya hemos cumplido con nuestros deberes como ciudadanos y desde ahí pasa a ser cosa de los políticos el representar los intereses de la sociedad. Pero no podemos ser tan pasivos. Si deseamos provocar un cambio en el mundo, debemos tomar el poder con nuestras propias manos. En palabras que suelen atribuírsele a Mahatma Gandhi: «Sé el cambio que deseas ver».

			¿Cuál es el papel de la filantropía?

			El padre de la filantropía moderna fue Andrew Carnegie (1835-1919). Carnegie fue uno de los empresarios industriales más ricos y famosos de su tiempo. A los treinta años de edad, ya había amasado una fortuna por sus negocios en siderúrgicas, barcos a vapor en los Grandes Lagos, ferrocarriles y pozos petroleros. Posteriormente, incursionó en la producción de acero y convirtió a su empresa, Carnegie Steel Corporation, en la siderúrgica más grande del mundo, lo que lo transformó en el hombre más rico del planeta por aquel entones.

			Carnegie creía en repartir la riqueza, y una de sus frases más famosas fue: «El hombre que muere rico, muere desgraciado». Desde entonces, a través de la Carnegie Corporation de Nueva York, la fundación filantrópica que estableció en 1911, su fortuna ha financiado bibliotecas y pagado miles de órganos para un sinfín de iglesias en los Estados Unidos y en el mundo entero. La riqueza de Carnegie ayudó a fundar numerosas universidades, escuelas, organizaciones sin ánimo de lucro y asociaciones tanto en su país de adopción como en muchos otros.

			La vida de Carnegie supone el paradigma del modelo filantrópico tradicional: los empresarios centran su vida laboral en sus actividades empresariales, con la consecuencia de acumular grandes riquezas. Tras ello escogen donar parte de su dinero para respaldar causas benéficas durante la segunda mitad de sus vidas.

			Recientemente, la filantropía global ha ido un paso más allá con la campaña «The Giving Pledge», creada por Bill y Melinda Gates y Warren Buffett, que anima a los poseedores de grandes fortunas a destinar la mayor parte de sus riquezas a causas filantrópicas durante toda su vida. Desde junio de 2022, la campaña cuenta con doscientas treinta y seis firmas de multimillonarios de veintiocho países.

			La filantropía tiene un impacto de gran relevancia en el mundo. Mi propia organización benéfica, Social Bite, ha recibido innumerables contribuciones increíblemente generosas de filántropos que han colaborado con nuestro trabajo en la lucha contra el sinhogarismo.

			La filantropía es una parte crucial de la vida civil y un elemento indispensable dentro del sector de la beneficencia. Pero el modelo filantrópico de Carnegie no ha logrado atajar muchas de las aflicciones sociales que nos rodean. De hecho, en tiempos de niveles récord de riqueza y donaciones filantrópicas, muchos de los desafíos sociales contra los que luchamos han empeorado de manera significativa. El problema es que lo que el mundo realmente necesita no son estas donaciones individuales de caridad. El mundo necesita valerse de la creatividad e ingenio de los empresarios de éxito, de su decisión y determinación, que son los atributos que les hicieron triunfar en primer lugar. En el sistema actual, la gran mayoría de empresarios dan lo mejor de sí con el objetivo de enriquecerse. La mayor parte de su energía creativa, de su pensamiento innovador y de su implacable ética laboral se centra en construir sus negocios privados. La filantropía ocupa un segundo plano. Debe hacerlo, por definición: debes acumular dinero para poder donarlo. En general, la filantropía tiene lugar en la última etapa de la carrera de un empresario, cuando ya está llegando a la etapa final de su vida. Si aplicaran su creatividad al desarrollo de nuevos modelos de negocios atractivos para resolver nuestras problemáticas sociales ¿hasta dónde podrían llegar estas grandes mentes emprendedoras? Creo que los resultados que podrían conseguir serían exponencialmente mayores de los que se pueden lograr a través de la filantropía tradicional. Si partiéramos de esta base, realmente podríamos empezar a atajar todos los retos sociales de nuestro mundo a los que cada día nos enfrentamos.

			¿Y tú, qué sacas de todo esto?

			Los problemas a abordar son múltiples: la posible extinción inminente de nuestra especie debido al cambio climático, la crisis del coste exponencial de la vida, y los desafíos sociales que presenciamos diariamente al caminar por la calle o al poner las noticias. Pero, más allá de estas cuestiones ¿por qué deberías convertirte en un emprendedor social? ¿Qué ganas tú con todo esto? ¿Por qué deberías ser tú quien renuncie al beneficio personal mientras otros siguen esforzándose en recaudar dinero para ellos mismos?

			En primer lugar, es divertido. Hace que la vida sea interesante. Conoces a un montón de gente extraña y maravillosa que de otro modo no hubieras conocido y vives experiencias que nunca hubieras podido imaginar. A lo largo de un periodo de diez años, durante mis veinte, viví experiencias que incluyeron: compartir un apartamento de una habitación con tres personas sintecho durante dos años; entrevistar al presidente Bill Clinton en vivo en un escenario frente a dos mil personas; invitar a superestrellas como George Clooney y Leonardo DiCaprio, a que probaran un sándwich de nuestra tienda en Escocia; construir un pueblo para personas sin hogar; cerrar Times Square de Nueva York para un megaevento de «dormir al aire libre»; y recaudar más de veinte millones de libras para una causa que me apasionaba. A lo largo de la última década, he crecido como líder y como persona, he cometido cientos de errores y he intentado aprender de cada uno de ellos. Estas son solo un puñado de experiencias de tantas otras que podría compartir, y ninguna de ellas podría haber sucedido si no hubiera decidido, de manera consciente, renunciar a la acumulación de riqueza personal. Si no hubiera decidido priorizar a la gente antes que al dinero.

			En segundo lugar, tu vida está marcada por tus objetivos. Te levantas de la cama todos los días sabiendo que tu jornada laboral tiene un sentido. En el Reino Unido, en los Estados Unidos y en gran parte del mundo occidental, vivimos en una sociedad que goza de mayor riqueza, prosperidad y avances tecnológicos que en cualquier otro momento de la historia de la humanidad.

			Sin embargo, al mismo tiempo, las tasas de mortalidad por causas como el suicidio y la adicción también se encuentran en niveles récord. ¿Por qué? Estamos experimentando una crisis de identidad en la sociedad occidental. Nos vendieron la mentira de que acumular dinero daría significado a nuestras vidas. No es así: no verdaderamente. Hallar un sentido a nuestras vidas es lo que la mayoría de nosotros deseamos, más allá de cualquier ganancia material. Ayudar a los demás es la clave para encontrar la felicidad.

			En 2013, mi mayor ídolo, el ganador del Nobel, Muhammad Yunus, subió al escenario en la segunda cumbre anual de Forbes 400 frente a algunas de las personas más ricas del planeta y dio un discurso. «Ganar dinero brinda felicidad. Y ese es un gran incentivo», les dijo a los presentes durante la cena en el Salón de Delegados de las Naciones Unidas. «Hacer feliz a otras personas brinda “superfelicidad”».

			A lo largo de este libro, compartiré contigo lo que mi viaje como emprendedor ha consistido hasta el día de hoy. Cada capítulo se centrará en una lección particular que he aprendido durante la última década, y te ofreceré consejos que pueden servirte en tu propio camino como agente del cambio en el mundo. Además de compartir mi historia contigo, finalizaré cada capítulo sugiriéndote algunos aspectos clave que creo que pueden ayudarte e inspirarte en tu propia misión.

			Hago esto con la esperanza de que te unas a mí y dirijas tu creatividad como emprendedor a ayudar a los demás y a luchar por las causas más urgentes. El mundo necesita que empieces tu propio camino como emprendedor social lleno de voluntad altruista. Al hacerlo, espero que encuentres esa «superfelicidad» para ti mismo.
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